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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
La palabra mundo en la Biblia.
Introducción

La palabra “mundo” según el evangelio de Juan, es una traducción del término griego cosmos que significa orden, sistema o disposición.

Para entender la connotación de esta palabra, debemos remitirnos a toda la Biblia. En el Antiguo Testamento se nos revela que Dios creó un orden o sistema, el cosmos  (Génesis 1:1), con sus reglas y valores perfectos. 

El cosmos creado por Dios, incluye al hombre, delegado que Dios establece para sojuzgar y controlar la creación. La Biblia nos indica que Satanás tuvo acceso a este sistema como el tentador del hombre, entonces en la caída, el hombre pecó contra Su creador produciéndose primeramente su muerte espiritual. 

Esta muerte trajo como consecuencia un “trastorno en los valores morales” que regirán desde entonces las relaciones de este sistema degradado por el pecado, siendo Satanás mismo quien está dirigiéndolo (ver Lucas 4:5-7).

Mundanalidad y espiritualidad

Tanto Jesús como sus apóstoles se refieren a la palabra mundo como al sistema en el cual los seres espirituales: principados, potestades, gobernadores de este siglo (así llamados en Ef.6:12), como también los hombres, responden a los intereses del mal desconociendo la voluntad de Dios (sean concientes o no de ello Jn.8:41-44). 

Por contraposición, el reino de Dios debe entenderse como la esfera dentro de la cual todo ser viviente se somete a la voluntad del Creador. 

De allí la expresión mundanalidad como opuesta a espiritualidad. Mundanalidad es la condición de vivir influenciado por los valores que dominan este sistema degradado por el pecado, sin tener en cuenta a Dios, mientras que espiritualidad, según la Biblia, es el modo de vida adquirido por los valores que impone el mismo Dios a través de su Espíritu Santo en nuestra mente y corazón. 

De esta manera estamos capacitados para ver a través de los ojos espirituales qué sucede y hacia dónde se dirige este “mundo”. Sólo el que recibió el nuevo nacimiento espiritual estará preparado para comprender esta situación. 

Es interesante que el evangelio de Juan, que utiliza muchas veces la palabra mundo, hace una analogía entre la ceguera física y la ceguera espiritual; de donde el ciego espiritual es el hombre incapacitado para reconocer la influencia del diablo en  su vida, su naturaleza y su entorno Jn 8:12.

La expresión “mundo” en boca de Jesús y sus apóstoles

Jesús lo compara con las tinieblas (Jn. 12:46); el Espíritu Santo convencerá al mundo de pecado (Jn 16:8); en el mundo tendréis aflicción (Jn 16:33); ni los creyentes ni Jesús son del mundo (Jn 17:14); mi reino no es de este mundo (Jn 18:36); el pecado entró en el mundo…para que todo el mundo quede bajo juicio (Ro. 3:19, 5:12); guardarse sin mancha del mundo (Stg. 1:27)

No  obstante, debemos recordar que Dios ama a cada hombre y mujer que están perdidos y condenados dentro del mundo (Jn 3:16-18). 

Esto no se contradice con los versículos que enseñan que los creyentes no debemos ser seducidos por las prácticas ni los valores del mundo (1ª Jn 2:15,16 y Stg. 4:4), ni debemos amar al mundo, pero sí a los hombres perdidos dentro de él. Jesús mostró su amor por los hombres, pero no dejó de recordarles que si no aceptaban su luz y su prédica permanecerían en las tinieblas.

¿Quién tiene dominio de este mundo? 

Tanto Jesús como sus discípulos enseñaron que Satanás todavía ostenta el dominio. Jn 14:30; Lucas 4:5-7; 1ª Jn 5:19. 

Pero, este mundo tiene limitaciones y es impotente frente a Dios: 1ª Jn 4:4 y 1ª Co 2:14,15. En la cruz también se efectuó el juicio contra el príncipe de este mundo, aunque aún esperamos la ejecución del mismo cuando Satanás sea finalmente condenado y encerrado en el infierno preparado para él por la eternidad. Luego, no tendrá autoridad para influir en los hombres.

Este mundo tiene un final 

Este es el tema principal del libro del Apocalipsis.

El cosmos o mundo no es un campo de batalla en el cual Dios y Satanás están contendiendo por supremacía hasta ver quién gana, pues dice la Biblia que Dios ya ha vencido al mundo y su regente; pero el pecado sigue hasta hoy manifestándose a través de los sistemas del mundo por el designio de Dios, pues Él tiene potestad absoluta y lo permite hasta que la maldad y la mentira tengan su pleno desarrollo y manifestación, condición que la Biblia llama misterio de la iniquidad. 

Entendemos que el desarrollo más completo del dominio satánico del mundo tendrá lugar en los tiempos del Anticristo, justo antes de la segunda venida en gloria del Señor Jesús quién destruirá completamente este sistema para establecer uno totalmente nuevo. 2ª Tes. 1:7-10

Hasta que todo esto suceda, debemos saber que Dios, a través del Espíritu Santo, realiza hoy una obra maravillosa: Convence a las personas que viven en este mundo acerca del pecado y su consecuencia dándoles la oportunidad de salvación por medio de la fe en Jesucristo.

De Su iglesia depende la predicación clara del Evangelio para salvación…De lo contrario hablarán las piedras.
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